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Prólogo


			De vez en cuando uno se sorprende. Siempre he admirado a Javier Ruiz con quien hace ya varios años coincido al invadir por mi parte, cual vulgar intruso, su particular territorio como periodista. Porque a menudo, sobre todo en estos últimos tiempos, los economistas penetramos —sería más apropiado decir que profanamos— en el mundo exclusivo y reservado de quienes desempeñan un excelente trabajo que todos agradecemos por las aportaciones de tanto peso que realizan en aras de la transparencia informativa. 

			Sin el magnífico quehacer de los periodistas nosotros no sabríamos nada de nada, viviríamos felices e ignorantes en el limbo de la más absoluta inopia y nos creeríamos todo lo que desde las altas instancias, y bajas también, nos van contando para que el pueblo llano, que somos nosotros, trague, se regocije y se crea esas películas de dibujos animados que a diario nos echan. 

			Por suerte, ahí o aquí está la prensa que no es más que ese extraordinario y valiente conjunto de periodistas que cada cual a su manera y con su estilo peculiar nos explica las verdades o, cuando menos, nos ayuda a saber interpretar la realidad de los acontecimientos desde diferentes ángulos. Creo, y permítaseme la licencia de tal afirmación, hecha desde el profundo respeto que siento por la profesión periodística, que ellos, los periodistas, no acaban de ser plenamente conscientes de la trascendencia de sus contribuciones, de la calidad y cantidad del saber que nos transmiten, de todo lo que aprendemos gracias a su labor. Nos proporcionan la información necesaria y suficiente como para que seamos capaces de formarnos opiniones, bien contrastadas, sobre lo que acaece en nuestro día a día. 

			Javier Ruiz es un periodista muy especial, hecho de una madera muy noble, hombre perspicaz e inteligente, investigador constante, narrador de actualidades que aporta unos puntos de vista siempre interesantes y enriquecedores, y un auténtico cerebro de datos, aristas y profundidades. Eso sí, no soy capaz de imaginar al querido Javier sin su iPad a cuestas. Cualquier precisión, el más mínimo detalle, una duda, extremos que resaltar..., ahí está la tableta de Javier, sobre la que escribe, subraya, remarca, anota y borra... Calcula y recalcula...

			De Javier he aprendido y aprendo muchas cosas no solo por su papel de brillante comunicador, con porte de excepcional profesor universitario, dando cadencia singular a sus explicaciones, formulándose los interrogantes adecuados en el momento oportuno, también por el tono pedagógico de sus intervenciones, por su control sobre los tiempos, y, en especial, por la claridad de sus comentarios y la profundidad de los mismos, por su erudición y sapiencia. Si escuchar a Javier Ruiz ya constituye en sí un auténtico placer, leerlo es un verdadero lujo. Javier ignora la de cosas suyas que tengo guardadas en mis discos duros. Esas precisiones sobre determinadas partidas de gastos públicos, de operaciones financieras, de contratos suscritos, de personajes que están aunque no aparezcan en una complicada trama, sus apuntes económicos. Fuentes de información que el bueno de Javier, trabajador infatigable, no solo desmenuza sino que además nos regala a quienes le seguimos.

			Decía que, de vez en cuando, uno se sorprende. Cuando una noche, hace pocos meses, coincidimos Javier y yo en el plató televisivo de Un tiempo nuevo, en Telecinco, me comentó que estaba escribiendo un libro. ¡Bravo!, lo felicité en seguida..., sabedor del esfuerzo que supone para un profesional que a diario está al pie del cañón un reto de esas características. Luego me explicó sobre qué iba su trabajo. Volvimos a coincidir —cosa que se produce casi cada semana— y Javier me propuso prologarlo. ¡Ostras, Javier, vaya honor y responsabilidad! Conociéndole y siendo como es, ¿quién es capaz de renunciar a tal honor y a petición tan amigable?

			Así que, con las manecillas del reloj corriendo, por mi culpa, como siempre, porque el libro tiene que entrar ya en máquinas, acá estoy redactando este sencillo prólogo de ¿Quién se ha llevado mi pasta? Feliz y contento, primero, por la confianza depositada en mí por parte de Javier y, segundo, por tener la oportunidad de leer una jugosa obra que desde el punto de vista económico aporta luz, mucha luz, a tantas y tantas vicisitudes por las que atravesamos y explica lo que bien podríamos entender como la otra cara de la crisis. 

			Héroes y villanos. Apalancamientos y endeudamientos. «Bonus» y «malus». Políticas cortoplacistas y estrategias largoplacistas. Balances huérfanos de recursos propios. Activos inflados y superhinchados. Maniobras contables. Estrategias financieras. Rescates y compensaciones. Designaciones y adjudicaciones. Negocios y negocietes y negociazos. Vencedores y vencidos. Enriquecidos y desplumados. Siempre unos, pocos, por desgracia y porque así lo imponen los cánones de un enrevesado e incomprensible mundo carente de escrúpulos y dado a embrollar la simpleza de la economía, ganan; los demás, cómo no, perdemos. Es lo que hay, sí, por más que nos indignemos. O cambiamos el mundo tal y como hoy está concebido o en nuestras lápidas figurará el típico tópico: «aquí yace alguien que quiso cambiar el mundo». Y, por supuesto, el mundo no cambió y el tipo en cuestión falleció.

			El libro de Javier aborda tres extremos cruciales para entender y saber captar el porqué de la crisis o los bajos fondos que la van engendrando. 

			Directivos de alto copete con mucho o poco don y que multiplican su din, de dinero. Entretanto, devaluaciones salariales y empleados proscritos al desempleo. Una manera, como cualquier otra, de empobrecer a un pueblo cuando la marea se va extendiendo cual mancha de petróleo en el mar y nada ni nadie lo impide. 

			Malabarismos de índole financiera que llevaron a reconvertir depósitos de bajo rendimiento en raros instrumentos de altísima rentabilidad. Javier lo sintetiza hablando de las preferentes, esa tomadura de pelo que consistía, por regla general, en cambiar los depósitos poco retribuidos de los modestos ahorradores en apetitosos instrumentos de capital, o de recursos propios, de entidades financieras que prometían excepcionales compensaciones. Falló el tamaño de la letra, sí, la pequeña, en efecto, la que no se lee nunca porque uno tiene que acometer el ímprobo esfuerzo de buscar las gafas en el bolsillo y ponérselas, y se traicionó la infinita confianza de clientes de toda la vida en una entidad bancaria o caja de ahorros. Fallaron los mecanismos —léase, instituciones u organismos— de control y supervisión. Fallaron las autoridades que volvieron la vista hacia otro lado. Mientras, algunos pillos se embolsaban sus buenos fajos de billetes...

			Aves carroñeras transmutadas en fondos buitres. Viviendas sociales, con propietarios o inquilinos atravesando serias dificultades económicas, que acaban siendo pasto de grupos inversores en los que no caben sentimientos ni conciencias. Empresas en la cuerda floja que de pronto se encuentran con que el acreedor ya no es la entidad financiera de referencia, aquella con la que siempre se ha mantenido la relación bancaria, sino una atípica empresa del sector financiero dedicada a la reestructuración empresarial, de no sé qué raro origen. Paso previo a quedarse por poco dinero una empresa con alma, con propietarios volcados en ella y sufriendo con ella, con trabajadores fieles en trance de golpear aún más las tasas de paro.

			Entidades que entraron en estado de coma financiero y sin embargo los altos directivos se repartían jugosas compensaciones económicas, reajustando sus plantillas, poniendo de patitas en la calle a cientos y miles de empleados. Empresas rajadas por el puñal de la deuda, entregadas al gasto puro y duro llevado a la parcela del derroche. Transacciones sobre negocios de difícil comprensión, pagando precios astronómicos, tildados como de valor razonable, por patrimonios de dudosa catadura. Valoraciones de empresas que bailan al son de fusiones, entrando en juegos desorbitados que sirven para alimentar a siniestros personajes que esgrimen sinergias de no sé qué endemoniado rango. Tu dinero, mi dinero. Esquilmados inocentes inversores y enriquecidos individuos sin miramientos. Empleo precario que deviene en subempleo. Crecimiento exagerado de la oferta de mano de obra por causa del paro. Demanda mínima de empleo. Las reglas del mercado del trabajo se imponen como en cualquier otro mercado: mucha oferta y poca demanda conllevan bajadas de precios, a la sazón, del factor trabajo. España se empobrece... Este es nuestro presente. ¿Cómo se escribirá nuestro futuro en un país en el que se han cometido tantas y tantas barbaridades, que siempre terminan por pasar factura a los paganos de los contribuyentes condenados al estatus de súbditos que apechugan con los antojos, caprichos y trapicheos de una ristra de personajes de nefasto perfil? 

			Mercados cada vez más cerrados y endogámicos. Puertas giratorias —España podría patentar el invento que cada vez se magnifica más— a pleno ritmo. Oligopolios cuando no monopolio. Cartel. Precios pactados por más libre mercado del que jactarse. Concentración de poder económico y político. Las brechas del sistema. Manipulaciones a mansalva. Oda a la transparencia en un mundo donde esta brilla por su ausencia. 

			Javier Ruiz de forma magistral, con su estilo llano, con fervor periodístico, con dominio absoluto de la materia, perfectamente documentado, va narrando con pluma ágil y prosa comprensible la migración del dinero porque este vuela de unos nidos a otros, desde unos parajes hacia otros, como las alegres golondrinas solo que transformadas en aves carroñeras o pájaros en plan Alfred Hitchcock. Igual Javier, sin pretenderlo, a través de este libro está escribiendo el guion perfecto para una película de intensa trama, entre aventurera y de dibujos animados, entre fantástica y de terror, acaso más propia del western de toda la vida. Al director del filme solo una petición: que al final irrumpa el legendario Clint Eastwood y que como siempre gane y acabe con los malos. 

			Amable y paciente lector: le dejo ya en la buena compañía de la literatura de Javier Ruiz. Aprenderá y disfrutará aunque, no nos engañemos, en ciertos momentos se sulfurará. Tal vez piense entonces en los parecidos entre Javier Ruiz y Clint Eastwood. Dos de mis admirados personajes de referencia.

			 

			JOSÉ Mª GAY DE LIÉBANA Y SALUDAS

			Académico numerario de la Real Academia de Doctores.

			Profesor titular de Economía Financiera y Contabilidad, Universidad de Barcelona.

			Doctor en Ciencias Económicas.

			Doctor en Derecho.

		

	


	
		
			
Introducción


			 

			Desde que comenzó la crisis en 2007 mucho se ha escrito sobre la que ya llamamos «década perdida». En ella se han perdido, efectivamente, miles de millones de inversión pública en los pilares del Estado del bienestar: se han recortado 7.267 millones de euros de inversión en sanidad, otros 4.902 en educación y 1.619 en servicios sociales, según los datos remitidos por el Gobierno de España a Bruselas. Se han perdido aproximadamente un millón y medio de empleos y millones de euros en salarios de ciudadanos que en 2015 tenían el mismo poder adquisitivo que en 1995, según los datos del Banco de España, una bajada que la Comisión Europea ha calificado de «injusta» siete años después de haberla diseñado. 

			Mucho se ha escrito, con mayor o menor fortuna, sobre los perdedores de la crisis. Pero mientras un sector de la población perdía su sustento, la gran recesión ha tenido también grandes beneficiados que no quieren aparecer en esa fotografía. Son nombres propios que han multiplicado sus ya abultadas fortunas, empresas concretas que se han lucrado con los aprietos ajenos y sectores específicos en los que se ha impuesto un oligopolio por el que un pequeño número de compañías se reparten el mercado y dejan a los ciudadanos indefensos, pues la falta de competencia entre las grandes corporaciones se traduce en falta de alternativas para el consumidor. 

			Este libro indaga en la suerte de quienes han pasado más o menos inadvertidos hasta el momento, los ganadores de la crisis. Y el balance obliga a descartar, precisamente, palabras como «suerte» porque en la mayoría de los casos los cambios en su situación económica a lo largo de estos años tienen más que ver con un diseño político y empresarial que con la mala fortuna que han vivido millones de españoles. 

			El título ¿Quién se ha llevado mi pasta? es una pregunta que contiene también una conclusión: en los últimos años se ha producido una transferencia de rentas de los grupos más pobres de la sociedad a los más ricos, cuando las estrecheces económicas recomendaban justo lo contrario. Esa brecha no ha crecido en todos los países por igual, lo que implica que las políticas adoptadas han sido cruciales en el aumento de la desigualdad. 

			Parece que ha fallado la solidaridad social y, de hecho, España ostenta el triste honor de ser el país en el que más han aumentado las diferencias económicas entre ricos y pobres. Según la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), entre 2006 y 2013, los ingresos de los más pobres han caído a ritmos de hasta el 14 por ciento anual, lo que significa que, a fecha de hoy, los más desfavorecidos han perdido entre un tercio y la mitad de su renta. En ningún otro estado, según la OCDE, los ingresos han bajado más del 10 por ciento y solo han perdido más del 5 por ciento México, Grecia, Irlanda, Estonia e Italia, según el informe Divided We Stand[1]. Ese cálculo coincide casi en los decimales con el de la Organización Internacional del Trabajo (OIT)[2], que asegura que el aumento del paro y la rebaja salarial (en la que solo Grecia ha superado a España) explican ese empobrecimiento. Mientras estos reveses golpeaban la franja inferior de la pirámide de la riqueza en España, en la parte alta las rentas más ricas apenas han sufrido bajadas del 1 por ciento. El saldo es un aumento de la desigualdad galopante, por encima del 3 por ciento, el doble que cualquier otro país analizado y que deja a los ricos todavía más ricos y a los pobres preguntándose: «¿quién se ha llevado mi pasta?».

			El partidismo de quienes, en ocasiones, han aplicado políticas en las que ni siquiera creían ha envenenado el debate y propiciado acusaciones de fatalismo hacia quienes se limitan a denunciar los hechos y de populismo ante quien plantea cualquier tipo de alternativa, ya sea desde la derecha o desde la izquierda. 

			La conclusión obvia es que si el impacto no ha sido el mismo en todos los países, se debe a que las medidas adoptadas por cada uno han tenido un efecto distinto. En este libro repasaremos el impacto de dichas medidas, partiendo de una premisa: los hechos son indiscutibles y aunque cada uno tiene derecho a escoger opiniones, nadie tiene derecho a escoger la realidad. La situación económica es la que es y las cifras rara vez son discutibles. En las próximas páginas intentaremos retratar a los ganadores de una crisis cuyos perdedores ya conocemos. Entonces, y solo entonces, buscaremos responsabilidades.
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Directivos de las grandes empresas: ¿quién se ha llevado mi nómina?


			 

			Estos son momentos en los que «debemos apretarnos el cinturón todos», decía el 16 de mayo de 2013 Joan Rosell, presidente de la Confederación Española de Organizaciones Empresariales (CEOE). Quien fue bautizado «patrón de patronos» representaba a más de dos millones de empresas a través de más de 4.000 asociaciones de base cuando subrayaba su última palabra, «todos», y concluía: «hay que ser sensatos». Dos años después el saldo del ajuste revela que la sensatez solo parece haberse impuesto por abajo. 

			En las grandes empresas solo han sido sensatas las plantillas, solo se han apretado el cinturón los trabajadores y el «todos» ha sido, en realidad, un «todos excepto» sus grandes directivos. 

			El análisis de las nóminas de las 35 grandes empresas del país que cotizan en el IBEX arroja un resultado incontestable: sus cúpulas cobran más y sus bases menos. Si además se analiza la calidad del empleo, los directivos han reforzado sus blindajes frente a unos trabajadores en una situación cada vez más precaria. El cinturón únicamente aprieta a algunos. 

			 

			 

			LA DEVALUACIÓN DE SALARIOS: TEORÍA Y PRÁCTICA

			 

			La teoría que se escondía detrás de la bajada de salarios era sencilla: lo made in Spain debía resultar más barato para ser competitivo en el exterior, ganar cuota de mercado y generar riqueza. Lo que en otras etapas de la historia de España se hizo mediante una devaluación de la peseta que abarataba de golpe lo español, resultaba ahora imposible con un euro sobre el que Madrid no es soberano. Devaluar el euro no era una alternativa viable ni en lo político —con un Banco Central Europeo controlado por Alemania— ni en lo económico: no habría supuesto una ganancia para España frente a Francia o Italia, que verían rebajados los precios de sus productos en idéntica proporción. La ventaja que había tenido históricamente devaluar la moneda —su efecto inmediato y uniforme— se convertía, en esta crisis, en un problema.

			Las autoridades europeas optaron por un «plan B» para economías como la española que, en teoría, tendría el mismo resultado: abaratar lo made in Spain. Para ello se dictó una rebaja salarial. Es importante subrayar el verbo «dictó» porque la caída de los salarios ha sido una decisión política. Las nóminas comenzaron a bajar en España justo después de que se aprobara una reforma laboral propugnada por la Comisión Europea que permitía precisamente eso, rebajar salarios cuando las «necesidades de la producción» así lo requirieran. 

			Aparte de los riesgos morales inherentes a esta formulación —podía haber quienes utilizasen la nueva normativa como justificación para aumentar su margen de beneficios y pagar salarios más bajos sin rebajar los precios—, el efecto fue, como se esperaba, inmediato. Pero, al contrario de lo que habría ocurrido con una devaluación de la moneda, no fue ni mucho menos uniforme. 

			Mucho se ha escrito sobre la devaluación salarial y los perdedores de la misma, hasta el punto de que nadie discute ya ni la caída de salarios ni el aumento de márgenes de beneficio de las empresas no financieras, algo que el Banco de España ha recogido en sus boletines periódicos. Esa tendencia continúa a día de hoy, cuando los políticos se afanan por dar por concluida la crisis, y es motivo de alarma el hecho de que la recuperación de beneficios no venga acompañada de una recuperación salarial. 

			Pero si los trabajadores y asalariados han sido los perdedores, ¿quiénes son los ganadores? Fundamentalmente dos: los dueños de las empresas, es decir, los accionistas, y unos empleados algo especiales: aquellos que fijan sus propios salarios y condiciones laborales, es decir, los altos directivos.
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			La remuneración del conjunto de directivos en 2013, el último año con las cuentas íntegras presentadas, subió un 3,5 por ciento, hasta sumar 341,9 millones de euros, dejando un salario medio de 789.721 euros frente a los 768.105 del año anterior, lo que supone una subida media del 2,8 por ciento o 21.616 euros anuales más, según los datos presentados por las propias compañías a la Comisión Nacional del Mercado de Valores (CNMV) y recopilados por Comisiones Obreras (CC OO) en su informe «IBEX 35: Evolución de sus empresas»[3] que se publica anualmente. 

			 

			 

			SENSATEZ: ¿PARA QUIÉN?

			 

			Si retrocedemos al inicio de la crisis para tener una perspectiva más amplia, veremos que el salario de las juntas directivas de las empresas ha subido un 22,9 por ciento desde 2007, mientras los beneficios han caído un 13,9 por ciento. Así las cosas, los sueldos de los directivos empresariales se comen un 1,2 por ciento de los beneficios, el doble que cuando la patronal hizo su llamamiento a la sensatez.

			La «sensatez» que reclamaba la patronal de las grandes empresas ha sido aplicada de manera dispar en las diferentes compañías. Pero, curiosamente, quienes más subidas de salarios han percibido son quienes tienen capacidad de dictarlos y quienes más arriba están en la pirámide corporativa. Así, los consejeros delegados —conocidos por el acrónimo inglés CEO, Chief Executive Officer— han visto cómo sus sueldos subían un 6 por ciento de media con algunos casos realmente espectaculares. El salario mínimo para los consejeros o presidentes de empresas del IBEX en España ha quedado en 2.530.802 euros anuales.

			La mayor subida porcentual se la ha aplicado a sí mismo el presidente del Banco Popular, cuyo sueldo ha subido un 201,8 por ciento, hasta alcanzar la cifra de 1.223.667 euros, muy lejos todavía de competidores como Ana Patricia Botín, del Banco Santander, con un sueldo de 6,3 millones de euros, o Francisco González, del BBVA, con una nómina de 5,1 millones. Si en lugar de medir en porcentaje hacemos la medición en euros, la mayor subida ha sido para la antigua Iberia, cuyo consejero delegado ha recibido una subida de sueldo de 2.270.583 euros, es decir, del 62,9 por ciento.

			Si se toman como referencia los consejeros que cobran más de 5 millones de euros, se comprueba que solo tres de ellos han aplicado la «sensatez» que exigía para «todos» la patronal: Pablo Isla, César Alierta y Antoni Brufau. 

			 

			 

			Tabla 1

			 

			
				
					
							
							EMPRESA

						
							
							CONSEJERO

						
							
							PAGO 2013

						
							
							INCREMENTO

						
							
							% SUBIDA / 2012

						
					

				
				
					
							
							Inditex

						
							
							Pablo Isla

						
							
							7.975.000

						
							
							–130.000

						
							
							–1,60 %

						
					

					
							
							Iberdrola

						
							
							José Ignacio Sánchez Galán

						
							
							7.443.000

						
							
							860.000

						
							
							13,10 %

						
					

					
							
							Telefónica

						
							
							César Alierta

						
							
							6.829.000

						
							
							–543.000

						
							
							–7,40 %

						
					

					
							
							Santander

						
							
							Javier Marín

						
							
							6.347.000

						
							
							0

						
							
							0 %

						
					

					
							
							Santander

						
							
							Ana Patricia Botín

						
							
							6.283.000

						
							
							1.143.000

						
							
							22 %

						
					

					
							
							ACS

						
							
							Florentino Pérez

						
							
							5.924.000

						
							
							129.000

						
							
							2,20 %

						
					

					
							
							IAG

						
							
							William Walsh

						
							
							5.861.000

						
							
							4.527.000

						
							
							339,40 %

						
					

					
							
							Telefónica

						
							
							José María Álvarez

						
							
							5.501.000

						
							
							2.469.000

						
							
							81,40 %

						
					

					
							
							Repsol

						
							
							Antoni Brufau

						
							
							5.400.000

						
							
							–2.233.000

						
							
							–29,30 %

						
					

					
							
							Ferrovial

						
							
							Íñigo Meirás

						
							
							5.389.000

						
							
							2.411.000

						
							
							81,40 %

						
					

					
							
							Ferrovial

						
							
							Rafael del Pino

						
							
							5.344.000

						
							
							1.679.000

						
							
							45,80 %

						
					

					
							
							BBVA

						
							
							Francisco González

						
							
							5.167.000

						
							
							49.000

						
							
							1 %

						
					

					
							
							MEDIA

						
							
						
							
						
							
							863.417

						
							
							45,67 %

						
					

				
			

		   

			La Comisión Europea ha hecho examen de conciencia en su último documento de análisis sobre los salarios en España titulado «Ajuste salarial en España. ¿Lento, ineficiente e injusto?»[4], respondiendo afirmativamente a cada una de esas tres preguntas y dejando constancia escrita de una realidad palmaria: que los contratos blindados de los altos cargos frenan el ajuste por arriba. Así, el documento apunta que «factores que no tienen relación con el desempeño del trabajo, como la antigüedad, pueden haber influido en la decisión de las compañías sobre a qué empleados despedir». 

			Tras años de aplicación de esas políticas, la conclusión del director general de la Comisión Europea para el análisis económico y financiero es la siguiente: «El proceso de ajuste que empezó en España en el año 2010 ha sido lento, ineficiente y ha castigado de forma desproporcionadamente dura a los trabajadores temporales». O lo que es lo mismo, los más débiles han sufrido más y los más fuertes han contribuido menos. Los cálculos de la Comisión Europea apuntan a que, en concreto entre 2008 y 2013, la caída salarial para trabajadores eventuales ha llegado al 20 por ciento, mientras que la de los contratos fijos ha superado el 5 por ciento. Quienes han tenido contratos blindados no solo no han registrado caída alguna, sino que han recibido subidas salariales en el periodo mencionado. 
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